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En el año 2017 la Iglesia Central 
Manmin se ha llenado de energía porque 
los miembros están leyendo activamente la 
Biblia y memorizando los versículos para 
llenar sus corazones con la verdad.

La Asociación de Líderes del distrito de 
hombres se ha propuesto leer la Biblia entera 
dos veces este año. La Misión de Jóvenes 
Adultos y otras misiones tienen la meta de 
leer toda la Biblia en un año con el fin de 
arraigar su fe profundamente en la Palabra. 
Además están leyendo los libros del Dr. 
Jaerock Lee, los cuales explican la Biblia en 
formas muy comprensibles y claras.

Las líderes de los distritos de mujeres, 
así como los líderes de los subdistritos 
de hombres, de células de hombres y 
asociaciones de esposas de los pastores 
tienen como objetivo leer un libro por mes, 
y la Misión Canaán leerá veinte libros al 
año. La asociación de líderes de células de 
mujeres compartirá el texto de los sermones 
con temas tales como El capítulo del amor, 
con el fin de orar poderosamente y aferrarse 
al mensaje. La Misión Luz y Sal también 
está leyendo los textos de los sermones.

Adicionalmente, en los bolet ines 
semanales de la iglesia se encuentra la 
sección Versículos de la semana para 
que los miembros puedan memorizarlos 
diariamente. De manera particular, los 
estudiantes memorizan los versículos 
por medio del uso de aplicaciones en sus 
teléfonos inteligentes, y tienen un examen 
durante el tiempo de estudio bíblico los 
domingos. Su esfuerzo es un ejemplo para 

los miembros, tanto los jóvenes como los 
adultos.

Muchas misiones ,  ent re  el las  la 
Asociación de Ancianos y la Asociación de 
Devotos de oración están llevando a cabo 
sus propios proyectos de memorización de la 
Palabra, y de ese modo se están preparando 
para el 17.o Concurso de Biblia con intensa 
emoción.

Los miembros se han dedicado no 
solo a su propio crecimiento espiritual 
mediante el aprendizaje de la Palabra, 

sino también a la salvación de las almas. 
La Misión de hombres ha comenzado el 
proyecto «Búsqueda de miembros perdidos 
del rebaño» y la Misión de mujeres se ha 
dedicado a una mayor evangelización de las 
almas y a visitar a sus miembros. Asimismo, 
la Asociación de líderes de distrito de 
hombres ha comenzado la Competencia de 
Evangelización y Visitación. La Asociación 
de líderes de células de hombres se ha 
puesto la meta de crecer en lo espiritual y 
de alcanzar el avivamiento por medio de las 

Reuniones de oración de cada zona y de los 
Grupos de estudio de la santificación.

En el 2017, en medio del fluir del espíritu, 
los miembros están marchando alegres 
para alcanzar un corazón sincero con plena 
certeza del amor por la Palabra de Dios 
(Hebreos 10:22). Su caminar los llevará a 
la senda de bendiciones y todas las cosas 
prosperarán como «un árbol firmemente 
plantado junto a corrientes que da su fruto 
en su tiempo» (historia relacionada en la 
página 3).

Bendiciones de un árbol fi rmemente plantado 
cerca de las corrientes de agua

«La Palabra de Dios es una lámpara a mis pies y una lumbrera a mi camino»

Algunos jóvenes adultos de Moldovia 
al este de Europa visitaron la Iglesia 
Central Manmin los días 23 a 29 de 
diciembre de 2016 (fotografía).

Ellos recibieron la oración de 
bendición de parte del Pastor Principal, 
Dr. Jaerock Lee, y asistieron a los 
servicios de Noche Buena y Navidad.

También asistieron a las reuniones 
de oración de Daniel, a la reunión del 
Centro de Oración Manmin, al Servicio 
de Alabanza y Adoración de la Misión 
de Jóvenes Adultos, a un curso en el 
Seminario Internacional Manmin, y 
además visitaron las instalaciones de 
GCN y Libros Urim. Los visitantes han 
llegado a tener mayor esperanza para 

la evangelización, no solo en Moldovia 
sino también en los países aledaños.

El Hermano Aleksandr Tabaranu, su 
líder (izquierda en la foto), ha recibido 
mucha gracia al escuchar los sermones 
del Dr. Jaerock Lee en TBN Rusia, y los 
ha difundido entre todos a su alrededor. 
Por medio de los sermones del Dr. Lee 
han experimentado un cambio y vida, 
y el número de interesados ha crecido 
cada día. En abril de 2014 comenzaron 
a reunirse y disfrutan de los servicios 
de adoración de la Iglesia Central 
Manmin a través de GCN. Actualmente 
el número de miembros es superior a 70 
y han recibido sanidad y respuestas por 
medio del evangelio de la santidad.

Los jóvenes adultos de Moldovia reciben la gracia 
del evangelio de la santidad y visitan Manmin



oticias N M    anmin 

Usted puede participar en las vigilias de los viernes y los servicios dominicales de la mañana en español por Internet: www.manmin.org/spanish 

Usted puede oír y mirar el mensaje del Dr. Jaerock Lee
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Domingo 6:30 am: Costa Rica, Guatemala, Honduras, Panamá 
Domingo 7:30 am: Cuba, Perú, Ecuador, Jamaica, Colombia,
                                  México
Domingo 8:30 am: Dominica, Chile, Bolivia, Venezuela, Brasil
Domingo 9:30 am: Paraguay, Argentina
Domingo 10:30 am: Uruguay, Brasil

Lunes 4:00 am: Costa Rica, Guatemala, Honduras, Panamá 
Lunes 5:00 am: Cuba, Perú, Ecuador, Jamaica, Colombia, 
                            México
Lunes 6:00 am: Dominica, Chile, Bolivia, Venezuela, Brasil
Lunes 7:00 am: Paraguay, Argentina
Lunes 8:00 am: Uruguay, Brasil

El ministerio del Dr. Jaerock Lee 
Iglesia Cristiana
Manmin Perú
Av. Arenales #1737
Centro Comercial Arenales 5to
No. 34. Lince. Lima Perú
TEL: 511-266-0904
misionmanmin@hotmail.com
Culto dominical 11am. y 1:30 pm.

Iglesia Cristiana 
Manmin Colombia

Kr. 74A N° 70-93 Barrio Boyacá 
Real Bogotá Colombia
TEL: 315-842-5960
manmincolombia@hotmail.com
Culto dominical 11 am. y 1 pm.

Por el CANAL ENLACE en América Latina entera
Puede mirar “El Mensaje del Dr. Jaerock Lee” por Enlace en su casa

La Palabra de Vida - El mensaje de la cruz (20)

Jesús pronunció un par de palabras 
justo antes de morir en la cruz; estas 
se conocen como «Las últimas siete 
palabras en la cruz». Hoy hablaremos 
sobre la séptima y última palabra que 
Jesús pronunció sobre la cruz.

1. La razón por la que Jesús clamó 
al Padre a gran voz.

Esto ocurrió de modo que Sus últimas 
palabras en la cruz fueran escuchadas 
por la gente y porque la voluntad de Dios 
es que nosotros clamemos «a gran voz» 
al acercarnos a Él en oración.

Además de Su Palabra en Jeremías 
33:3 que dice «Clama a mí, y yo te 
responderé, y te enseñaré cosas grandes 
y ocultas que tú no conoces», a lo 
largo de toda la Biblia encontramos 
Su mandato de clamar en oración, por 
ejemplo en Números 12:13; 2 Crónicas 
32:20; Salmos 57:2; Marcos 10:47; Juan 
11:43; Hechos 4:24; y Hechos 7:59.

Cuando Jesús oró en Getsemaní poco 
después de Su arresto, Él lo hizo con 
tal pasión que «Su sudor se convirtió en 
gotas de sangre». Los profesionales de 
la medicina sostienen que cuando una 
persona está con extremas cantidades de 
estrés, o al esforzarse demasiado en una 
labor, es posible que los vasos capilares 
revienten y causen sudor y sangrado al 
mismo tiempo; la persona puede pensar 
que está «sudando sangre». Además, 
que Jesús haya estado sudando como 
si estuviera sangrando mientras oraba 

tarde en la noche en medio del clima 
característico de Israel, sugiere con 
cuánto fervor y desesperación Él oraba.

2. La razón por la que Jesús dijo: 
«Padre, en tus manos encomiendo 
mi espíritu».

1)  Je s ú s  d a  t e s t i mo n io  d e  l a 
inmor talidad del espír itu del ser 
humano.

El ser humano está compuesto de 
espíritu, alma y cuerpo. Una vez que 
termina la vida, el cuerpo (una sencilla 
vasija para el espíritu y el alma) regresa 
al polvo. Dado que el espíritu es eterno 
e inmortal, este no se extingue. El 
espíritu de Adán fue formado después 
de haber sido creado, cuando Dios sopló 
en su nariz aliento de vida (Génesis 
2:7). Dios llenó el espíritu de Adán con 
conocimiento espiritual que es la verdad. 

Al hablar del alma se refiere a todas 
las funciones que permiten que una 
persona almacene información en su 
cerebro y le capacitan para recordar 
cierta información, lo que piensa y 
siente, y cómo aplicar o reaccionar ante 
ella. Originalmente el mayordomo de 
Adán era su espíritu y este controlaba 
tanto su alma como su cuerpo. Debido 
a que su espíritu estaba lleno de la 
verdad, el alma y el cuerpo sometidos 
al espíritu también tenían la verdad. No 
obstante, cuando cometió el pecado de la 
desobediencia a Dios al comer del fruto 
del árbol de la ciencia del bien y del 
mal, su espíritu murió. La «muerte del 
espíritu» se refi ere al rompimiento de la 
comunicación del individuo con Dios y 
la incapacidad del espíritu para realizar 
sus funciones.

Una vez que muere el espíritu (el 
mayordomo del ser humano) y deja 
de funcionar, el alma asume el rol de 
mayordomo y comienza a gobernar 
el cuerpo. El alma queda sujeta a la 
obra del enemigo Satanás y comienza 
a aceptar conocimientos falsos. A 
medida que el corazón se llena de 
falsedades, las verdades que Dios plantó 
originalmente son suplantadas por la 
falsedad. Eventualmente el corazón se 
llena de odio, mal carácter y egoísmo. 
Sin embargo, la discontinuidad de las 
funciones del espíritu de una persona 

no implican la extinción del espíritu. 
El espíritu del ser humano fue formado 
con el aliento de vida del Dios eterno 
e inmortal. Por ende, jamás se podrá 
extinguir.

¿Qué pasará con el alma cuando muera 
el cuerpo? Es necesario el cerebro para 
que un cuerpo pueda funcionar. A través 
de las células del cerebro la persona 
tiene memoria y puede pensar. Cuando 
la vida física de un animal termina (los 
animales no tienen espíritu), el sistema 
de memoria en el cerebro del animal 
también desaparece; su carne y su alma 
se extinguen y vuelven a la nada. Por 
otro lado, las funciones del alma de un 
ser humano (que tiene espíritu) están 
conectadas al corazón, donde también 
se almacenan. Por lo tanto, en lugar de 
extinguirse, el alma existirá por siempre 
en unión con el espíritu a medida que 
los rasgos del alma se sumergen en el 
espíritu. 

Por esta misma razón, Jesús dijo: 
«Padre, en tus manos encomiendo mi 
espíritu». Cuando un individuo escucha 
el evangelio y acepta a Jesucristo, 
recibe el Espíritu Santo y su espíritu 
antes muerto vuelve a la vida. De 
aquella persona cuyo espíritu ha vuelto 
a vivir y ha llenado su corazón con la 
verdad se puede decir que «su alma ha 
prosperado». En la medida que un alma 
prospera, es decir, mientras más se llena 
su corazón con la verdad, cada asunto 
de esta vida prosperará y disfrutará de 
buena salud (3 Juan 1:2).

Tal como nos dice Jesús en Juan 3:5: 
«De cierto, de cierto te digo, que el 
que no naciere de agua y del Espíritu, 
no puede entrar en el reino de Dios», 
cuando las personas nacen de nuevo 
de agua y del Espíritu (aquellos cuyo 
espíritu ha vuelto a vivir), entran al 
Cielo. No obstante, aquellos cuyo 
espíritu no ha vuelto a vivir y su corazón 
no ha sido cultivado con la verdad por 
causa de su incredulidad en Jesucristo, 
no podrán entrar al Cielo. El infierno 
es el lugar reservado para alojar a estas 
personas.

2) Jesús da testimonio de haber 
obedecido y cumplido todo en acuerdo 
con la providencia de Dios únicamente.

Jesús oró en la cruz diciendo: «Padre, 

en tus manos encomiendo mi espíritu», 
y esto da testimonio de Su obediencia y 
cumplimiento de todo en acuerdo único 
con la providencia de Dios. La venida de 
Jesús a este mundo, Su crucifi xión en la 
cruz y Su resurrección no se planifi caron 
ni llevaron a cabo según Su propia 
voluntad o Sus planes, sino solo según 
la voluntad de Dios quien gobierna la 
vida, la muerte, las maldiciones y las 
bendiciones del ser humano, así como la 
historia de la humanidad (Juan 4:34). 

Si bien nosotros oramos en el nombre 
de Jesucristo, el que responde nuestras 
oraciones es Dios. Jesús nos dice en 
Mateo 10:29-31: «¿No se venden dos 
pajarillos por un cuarto? Con todo, ni 
uno de ellos cae a tierra sin vuestro 
Padre. Pues aun vuestros cabellos están 
todos contados. Así que, no temáis; más 
valéis vosotros que muchos pajarillos». 

Si usted realmente comprendiera y 
guardara en su corazón el significado 
espiritual de aquella certeza de parte 
del Señor, podría encomendarlo todo a 
Dios. Tal como Él nos recuerda, ningún 
pajarillo cae a tierra sin Él y aún nuestro 
cabello está contado, si pudiéramos 
confi ar en Él por fe no habría nada que 
impidiera que recibamos Sus respuestas, 
ya sea a un problema o una enfermedad, 
ya sea bendiciones en el lugar de trabajo 
o en el negocio, o incluso por logros en 
la obra de Dios.

Aunque Jesús ha existido en la forma 
de Dios y es uno con Él, Jesús solo 
ha buscado y ha hecho la voluntad de 
Dios y le ha encomendado todo a Él. 
Del mismo modo, en lugar de poner su 
confianza en las sendas del hombre u 
otras personas, cada uno debe fijar sus 
ojos solo en Dios para así experimentar 
siempre Su obra que trasciende el poder 
humano y honrarlo en todo.

Amados hermanos en Cristo: Si 
recordamos siempre las últimas siete 
palabras en la cruz, si comprendemos el 
sentir de Jesús quien clamó a gran voz en 
medio de la afl icción de la crucifi xión, y 
si alcanzamos plenamente la voluntad de 
Dios, yo ruego en el nombre de nuestro 
Señor que, a medida que anhelamos a 
Aquel que regresará por nosotros en el 
nombre del Señor, cada uno de ustedes 
reciba la corona de justicia en aquel día.

●●●

Las últimas siete palabras de 
Jesús en la cruz (4)

«Entonces Jesús, clamando a gran 
voz, dijo: Padre, en tus manos 

encomiendo mi espíritu. 
Y habiendo dicho esto, expiró» 

(Lucas 23:46).

Pastor Principal Dr. Jaerock Lee
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Armarse espiritualmente con la Palabra
Al comenzar este nuevo año de bendición, la Iglesia Central Manmin se ha llenado de pasión por la Palabra de Dios. 

Esto se debe a que los miembros desean alcanzar la Nueva Jerusalén al llegar a tener 
un corazón santificado y agradable a Dios, y al ser fieles en todo aspecto.

Nosotros podemos ser conducidos a caminos de prosperidad en la medida en que nos santificamos con 
la Palabra de Dios y la oración (1 Timoteo 4:5) y al conocer y vivir más en la verdad (Josué 1:7-9). 

Si comprendemos las maneras específicas con las que nos armamos con la Palabra y las aplicamos, 
podremos convertirnos en guerreros espirituales que extienden el reino de Dios y producen frutos 

abundantes, tanto en lo espiritual como en lo natural.

 Paso 2  
 ���

Meditar en la Palabra cada 
día y orar fervientemente 

con la Palabra

  Paso 3
 ���

Cultivar el corazón en el 
espíritu mediante la 

práctica de la Palabra

En Deuteronomio 6:6-9 leemos: «Y estas 
palabras que yo te mando hoy, estarán sobre tu 
corazón; y las repetirás a tus hijos, y hablarás 
de ellas estando en tu casa, y andando por el 
camino, y al acostarte, y cuando te levantes. Y 
las atarás como una señal en tu mano, y estarán 
como frontales entre tus ojos; y las escribirás en 
los postes de tu casa, y en tus puertas».

Este pasaje surge del amor de Dios quien 
quiere proteger y bendecir a Sus hijos. Podemos 
estar bajo Su protección al observar y guardar 
Su Palabra en nuestro corazón y cumplir Sus 
mandamientos. Es decir, los hijos de Dios deben 
tener Su Palabra cerca todo el tiempo y deben 
grabarla en el corazón (Proverbios 3:3).

Un rasgo característico del ser humano es que 
su corazón es inconstante. Mientras más rasgos 
carnales tienen, es frecuente que olviden lo 
que han escuchado y que tomen decisiones sin 
meditar. Por eso deben prestar mucha atención a 
lo que está escrito en Hebreos 2:1. Alguien puede 
decir: «Estoy muy viejo y no puedo memorizar la 
Palabra y ponerla en mi corazón». Sin embargo, 
esto es simplemente una excusa.

Si usted memoriza versículos de la Biblia, se 
le pueden olvidar dentro de poco. Por otro lado, 
si los guarda en su corazón, podrá recordar el 
mensaje que le transmiten los versículos aunque 
no recuerde en dónde exactamente están en la 
Biblia. Es algo semejante al hábito de comer 
tres comidas por día, dormir y respirar, aunque 
no tratamos conscientemente de recordarnos 
que debemos hacer estas cosas. Es decir, si 
guardamos la Palabra en el corazón e intentamos 
ponerla en práctica, jamás la olvidaremos. 

Por consiguiente, grabar la Palabra en el 
corazón significa que obedecemos en obras, la 
hacemos nuestro pan de vida y la cultivamos en 
el espíritu. No signifi ca que guardamos la Palabra 
como mero conocimiento, sino que la ponemos 
en el corazón y la cultivamos en el espíritu. 
Entonces no la olvidarán aunque pase el tiempo y 
el Espíritu Santo les recordará la Palabra cuando 
sea necesario.

Cuando amamos a alguien pensamos en esa 
persona todo el tiempo y la extrañamos. De 
igual manera, si usted ama la Palabra de Dios, 
meditará en ella todo el día (Salmos 119:97; 148). 
No obstante, no es nuestra voluntad ni nuestros 
esfuerzos lo que nos permitirá meditar y guardar 
la Palabra.

Necesitamos recibir la gracia y la fortaleza 
de Dios, así como la ayuda del Espíritu Santo 
mediante la oración ferviente. Solo entonces 
podremos alejarnos del pecado y poner en 
práctica la Palabra. Es por eso que 1 Timoteo 
4:5 dice: «Porque por la palabra de Dios y por la 
oración es santifi cado».

Dios había dicho a los israelitas que no 
comieran ninguna cosa cruda del cordero, ni 
cocida en agua, sino asada al fuego; su cabeza 
con sus pies y sus entrañas (Éxodo 12:8-9). El 
cordero simboliza a Jesús quien es la Palabra que 
se hizo carne y vino a este mundo. Él es la verdad 
en Sí mismo.

El pasaje signifi ca que no debemos interpretar 
los 66 libros de la Biblia literalmente, ni tampoco 
mezclarnos con cualquier conocimiento de otro 
tipo. Debemos recibir la Palabra solo mediante 
oración ferviente y con la inspiración del Espíritu 
Santo, y hacer de esto nuestra vida. En Hebreos 
4:12 leemos: «Porque la palabra de Dios es viva 
y efi caz, y más cortante que toda espada de dos 
fi los; y penetra hasta partir el alma y el espíritu, 
las coyunturas y los tuétanos, y discierne los 
pensamientos y las intenciones del corazón».

Romanos 2:13 expresa: «Porque no son los oidores 
de la ley los justos ante Dios, sino los hacedores 
de la ley serán justificados». Como está escrito, 
es importante poner en práctica la Palabra y no 
solo escucharla. Por medio de las obras nuestra fe 
se perfecciona y podemos alcanzar la salvación 
perfecta.

Además en Juan 6:53, Jesús dijo: «De cierto, 
de cierto os digo: Si no coméis la carne del Hijo 
del Hombre, y bebéis su sangre, no tenéis vida en 
vosotros». Comer la carne del Hijo del hombre se 
refi ere a considerar los 66 libros de la Biblia como el 
pan de vida en nuestro corazón, y cuando ponemos 
en práctica esta Palabra con fe, estamos bebiendo la 
sangre del Hijo del Hombre. Cuando entendemos la 
verdad y la ponemos en práctica, la sangre del Señor 
nos limpia de todo pecado y podemos recuperar la 
imagen de Dios.

Cuando ponemos en práctica la Palabra de Dios, 
nuestro corazón mentiroso manchado con pecado se 
volverá un corazón veraz. Si meditamos en la Palabra 
todo el tiempo e intentamos poner en práctica la 
verdad, el Espíritu Santo nos permitirá escuchar su 
voz a través de las partes sanas de nuestro corazón. 
Él nos enseña la verdad y nos recuerda de todas las 
cosas que pertenecen a la verdad (Juan 14:26).

Por  e j emplo ,  cuando  son  in su l t ados  y 
perseguidos injustamente por el nombre del 
Señor, Él les recordará lo que dice Mateo 5:11-
12: «Bienaventurados sois cuando por mi causa os 
vituperen y os persigan, y digan toda clase de mal 
contra vosotros, mintiendo». Si tienen la Palabra en 
el corazón como el pan de vida, podrán escuchar la 
voz del Espíritu Santo diciéndoles que se regocijen 
y den gracias. Al obedecer con fe, pasarán la prueba 
fácilmente y podrán glorifi car a Dios.

Los que tienen la palabra de Dios como pan 
de vida en el corazón podrán ser guiados por 
el Espíritu Santo. Al obedecer Su voz, dejan de 
cometer pecados. En la medida en que se armen a 
sí mismos con la palabra espiritualmente, podrán 
vencer a Satanás y escuchar la voz del Espíritu Santo 
claramente y recibir su orientación. De ese modo 
podrán ser guiados hacia la prosperidad en todo 
tiempo.

 Paso 1  
 ���

Escuchar, leer, memorizar la 
Palabra de Dios diligentemente 

y grabarla en lo profundo 
del corazón
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«Después de 15 años, logré montar la bicicleta y escalar. ¡Esto me parece un sueño!»

Por 25 años yo había padecido de 
dolor de mi rodilla izquierda. Me 
sometí a una cirugía de cartílago, pero 
el dolor permaneció y luego se convirtió 
en artritis. Yo vivía constantemente 
con dolor. Ingería analgésicos cuando 
el dolor era muy intenso. Me habían 
recomendado evitar ciertos ejercicios, 
entre ellos montar en bicicleta, que era 
algo que me agradaba hacer. Tuve que 
restringirme de muchas cosas debido a 
este problema. 

En el 2015 mi médico dijo que la 
condición había empeorado y me 
sugirió que me sometiera a una cirugía 
para reemplazar la articulación, y que 
lo hiciera cuanto antes. La cirugía 
estaba programada para el 7 de junio 
de 2016. No obstante, yo escuché que 
la Rev. Heesun Lee, Pastora Guía 
Mundial de Manmin, iría a Suiza; así 
que, con valentía, cancelé la cirugía.

Yo había visto y escuchado de muchas 

personas que reciben la sanidad por 
medio de la oración con el pañuelo 
(Hechos 19:11-12). Esta vez llegué a 
tener esperanza de sanidad y obtuve fe. 
Mi esposa y yo nos preparamos para 
recibir la oración.

El 21 de junio, cuando la Reverenda 
Lee oró por mí, sentí fuego descender 
sobre mis rodillas. De inmediato el 
dolor desapareció y pude enderezar 
mis rodillas y caminar sin dificultades. 
¡Aleluya!

Mi esposa, Gulbahar Shindler, había 
escuchado por casualidad el sermón 
del Dr. Jaerock Lee en un programa de 
TBN Rusia en noviembre de 2011. Ella 
recibió mucha gracia y desde entonces 
ella escucha los sermones en la página 
electrónica por diez horas cada día. A 
finales de diciembre de 2011 ella visitó 
Corea y sintió la presencia de Dios en 
la iglesia. Después de recibir la oración 
del Dr. Lee, ella también fue liberada 

de un dolor de espalda que la había 
atormentado por un año.

En agosto de 2012 yo visité Corea con 
ella y participamos del Retiro de verano 
realizado en Muju, en la provincia 
de Jeonbuk (Corea). Innumerables 
personas presentes fueron sanadas 
de sus enfermedades gracias a la 
oración del Dr. Lee y experimentamos 
prodigios sorprendentes. Mientras 
estaba en ese lugar lleno de poder 
comprendí por qué mi esposa siempre 
había querido visitar Corea.

Nosotros compartimos de la iglesia 
con conocidos y hemos participado de 
los servicios de adoración de la iglesia 
en Internet con otras diez personas a 
quienes guiamos. Los sermones del Dr. 
Lee hacen énfasis en la santificación, lo 
que sacia la sed espiritual de los suizos 
que han estado anhelando la gracia. En 
mayo de 2016 alquilamos un edificio 
y hemos vivido una vida de creyentes 

juntos como los cristianos de la iglesia 
primitiva.

Ahora, después de 15 años de 
descanso, yo disfruto montar en 
bicicleta e incluso puedo escalar por 
más de cinco horas. Siento como si 
estuviera viviendo un sueño. Doy todas 
las gracias y gloria a Dios quien nos 
ha bendecido con el evangelio de la 
santidad.

Mi nuera había tratado de compartirme 
el evangelio, así que, en mayo de 2004 yo 
la acompañé a la Iglesia Central Manmin. 
Al escuchar el sermón del Pastor Principal, 
Dr. Jaerock Lee, me di cuenta de que sí 
existen el cielo y el infierno, y que las 
personas deberían vivir en bondad.

Entonces dejé de beber y fumar. Decidí 
ser bueno con mi esposa. Comencé a 
guardar el Día del Señor y a dar los 
diezmos. Empecé a trabajar otra vez y 

pagué mis deudas. En el 2009 fui 
sanado de peritonitis después de 
recibir la oración del Pastor Principal 
durante un servicio de adoración.

Mi esposa, la Diaconisa Jeomsoon 
Lee, y yo hemos sido voluntarios 
en el santuario local. Dado que la 
comida que ella hace es muy buena, 
ella prepara arroz y guarniciones 
para los miembros los domingos, y 
yo conduzco y llevo a los miembros 
hasta la iglesia central. 

Yo nací de nuevo en el Señor 
a través de todo esto, y el 14 de 
diciembre de 2016 fui bendecido con 
una nueva vida, otra vez.

Yo soy carpintero; me encontraba 
trabajando fuera de un edificio en 
una extensión. Estaba trabajando 
en el quinto piso. De repente, un 
grupo de barras de madera (largo 
3,5 m; peso 50 kg) cayó sobre mi 
cabeza. Mi casco de seguridad se 
desprendió de mi cabeza. Me caí, 
y entonces la parte superior de mi 
cuerpo quedó fuera del edificio. El 
momento que estaba cayendo sujeté 
con ambas manos los marcos de 
acero colocados en la pared para las 
instalaciones temporales. Apenas 
podía sujetarme mientras tenía las 
barras de madera en mi cuello y mis 
piernas sobre la cubierta. 

Luego otros cuatro grupos de 
barras de madera que pesaban 200 
kg cayeron sobre mis piernas, pero 

estas sujetaban mi cuerpo para que 
no cayera del edificio. Sin ellas yo 
habría caído y hubiera muerto.

Después de diez minutos, fui 
rescatado por mis compañeros. 
Me l levaron al  hospit al  y  me 
examinaron. Mi cabeza que había 
sido protegida por el casco estaba 
normal, al igual que mi cuello y 
mis piernas aunque habían sido 
presionadas por los grupos de 
madera. No había ningún problema. 
¡Aleluya! 

Mi compañero a quien llevo cada 
día al trabajo conmigo me vio al 
siguiente día, y dijo: «Cuando te vi 
pensé que estabas muerto, sin duda. 
¡Pero estás vivo! Yo creo que Dios 
te salvó porque siempre recibes la 
oración del Dr. Jaerock Lee mientras 
vas al trabajo». Y luego añadió: 
«Has recibido una nueva vida. 
¡Tienes apenas un año!»

Mientras más pienso en este 
incidente, no logro comprender 
cómo pude sostener los marcos 
de acero en ese momento. No hay 
manera de explicarlo, excepto por 
la ayuda de Dios. Hubiera muerto 
sin duda alguna en esta situación 
si Dios no me hubiera protegido. 
Doy todas las gracias y gloria a 
Dios y extiendo mi gratitud al 
Pastor Principal quien siempre ora 
por nosotros, los miembros de su 
iglesia, con pasión.

«Pude superar la 
crisis de la muerte 
gracias a la ayuda 
de Dios»
Diácono Kiju Song (73 años), Zona 19, 
Iglesia Central Manmin

Hermano Yurik Shindlher (54 años), Suiza


